
El origen de la falsa doctrina de la inmortalidad del alma 

CS pg. 588/2 (523.3) – “El único que prometió a Adán la vida en la desobediencia 

fue el gran seductor. Y la declaración de la serpiente a Eva en Edén—‘De seguro no 

moriréis’ (Génesis 3:4)—fue el primer sermón que haya sido jamás 

predicado sobre la inmortalidad del alma. Y sin embargo esta misma 

declaración, fundada únicamente en la autoridad de Satanás, repercute desde los 

púlpitos de la cristiandad, y es recibida por la mayoría de los hombres con tanta 

prontitud como lo fue por nuestros primeros padres. 

A la divina sentencia: ‘El alma que pecare, esa morirá’ (Ezequiel 18:20), se le da el 

sentido siguiente: El alma que pecare, esa no morirá, sino que vivirá eternamente. 

No puede uno menos que extrañar la rara infatuación con que los hombres creen sin 

más ni más las palabras de Satanás y se muestran tan incrédulos a las palabras de 

Dios.” 

¿Mortal o Inmortal? 

¿Fue el hombre creado mortal o inmortal? 

Génesis 18:27 – “Y Abraham replicó y dijo: He aquí ahora que he comenzado a hablar 

a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza.” 

Una doctrina del cuerno pequeño enseña la mentira de que el hombre fue creado 

“inmortal pero sujeto a condiciones.” 

¿Pero qué dice la Palabra de Dios? 

Génesis 2:8-9 – “Y había Jehová Dios plantado un huerto en Edén al oriente, y puso 

allí al hombre que había formado. Y había Jehová Dios hecho nacer de la tierra todo 

árbol delicioso a la vista, y bueno para comer: también el árbol de la vida en medio 

del huerto, y el árbol de ciencia del bien y del mal.” 

Génesis 3:22 – “Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de Nos sabiendo 

el bien y el mal: ahora, pues, porque no alargue su mano, y tome también del 

árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.” 

De acuerdo a Génesis 2:8-9, Dios puso al hombre en el huerto del Edén donde hizo 

nacer tres tipos de árboles: 

1. Todo árbol bueno para comer. 

2. El árbol de la vida. 

3. El árbol de la ciencia del bien y del mal. 

Necesitamos aprender las funciones de cada tipo de árbol. 

1. “Todo árbol bueno para comer” fue colocado en el huerto del Edén por 

Dios para el sustento diario del hombre. 



PP pg. 27/2 (26.1) – “Todo lo que Dios hizo tenía la perfección de la belleza, y nada 

que contribuyera a la felicidad de la santa pareja parecía faltar; sin embargo, el 

Creador les dio todavía otra prueba de su amor, preparándoles especialmente un 

huerto como su morada. 

En este huerto había árboles de toda variedad, muchos de ellos cargados de 

aromáticas y deliciosas frutas. Había hermosas plantas trepadoras, como vides, que 

presentaban un aspecto agradable y hermoso, con sus ramas inclinadas bajo el peso 

de tentadora fruta de los más ricos y variados matices. 

El trabajo de Adán y Eva debía consistir en formar cenadores o albergues con las 

ramas de las vides, haciendo así su propia morada con árboles vivos cubiertos de 

follaje y frutos. Había en profusión y prodigalidad olorosas flores de todo matiz. 

En medio del huerto estaba el árbol de la vida que era superior en gloria y esplendor 

a todos los demás árboles. Sus frutos parecían manzanas de oro y plata, y tenían el 

poder de perpetuar la vida.” 

2. El fruto del árbol de la vida tenía el objeto de perpetuar la vida. 

Pero, ¿qué vida? La vida física. 

Si Dios hubiera creado al hombre inherentemente inmortal, lo inmortal no 

necesitaría algo que prolongue su existencia. El hombre fue creado mortal y por 

esto el Señor hizo provisión de un fruto que pueda prolongar su existencia y así no 

muera. 

PP pg. 30/0 (28.1) – “El árbol del conocimiento, que estaba cerca del árbol de la vida, 

en el centro del huerto, había de probar la obediencia, la fe y el amor de nuestros 

primeros padres. 

Aunque se les permitía comer libremente del fruto de todo otro árbol del huerto, se 

les prohibía comer de este, so pena de muerte.” 

3. El árbol de la ciencia del bien y del mal tenía por objetivo probar la 

obediencia de nuestros primeros padres. 

Génesis 2:16-17 – “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del 

huerto comerás; mas del árbol de ciencia del bien y del mal no comerás de él; porque 

el día que de él comieres, morirás.” 

Cuando Dios dijo al hombre “de todo árbol,” estaba permitiendo que el hombre coma 

de los tipos 1) todo árbol bueno para comer y 2) del árbol de la vida. La única 

prohibición era con el tercer tipo de árbol que había en el Edén 3) árbol de la ciencia 

del bien y del mal. 

Adán tenía libre acceso del árbol de la vida para prolongar su vida mortal física. Ya 

que la vida inmortal es de propiedad exclusiva del Creador, y no de la criatura creada. 

Ni siquiera los ángeles tienen vida inmortal. 



1MS pg. 348.2 – “‘En él (Jesús) estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres’ 

(Juan 1:4). No se especifica aquí la vida física, sino la inmortalidad, la vida que 

es exclusivamente la propiedad de Dios. El Verbo, que estaba con Dios y que 

era Dios, tenía esta vida. 

La vida física es algo que recibe cada individuo. No es eterna ni inmortal, pues 

la toma de nuevo Dios, el Dador de la vida. El hombre no tiene dominio sobre su 

vida.” 

1 Corintios 15:54 – “Y cuando esto corruptible fuere vestido de incorrupción, y esto 

mortal fuere vestido de inmortalidad, entonces se efectuará la palabra que está 

escrita: Sorbida es la muerte con victoria.” 

1 Corintios 15:54 no dice que el hombre, en ocasión de la segunda venida de Cristo 

va a ser transformado en un ser inmortal. Sino que va a volver a recuperar 

el derecho al árbol de la vida que prolongará su vida física por la eternidad. 

Los redimidos tendrán que comer del fruto del árbol de la vida por los siglos eternos 

para preservar su vida física al igual que todo ser creado. 

Dos tipos de vida 

Como hemos podido analizar, existen dos tipos de vida: 

1. Vida física.- De todo ser creado. No es eterna ni inmortal. El ser creado no 

tiene dominio sobre su vida física, de lo contrario no moriría. Es una vida 

prestada y derivada de Dios. 

2. Vida inmortal.- Es propiedad exclusiva de Dios. Es eterna e inmortal. Dios 

tiene dominio sobre su propia vida. No es prestada ni derivada, sino que es 

inherente. 

1 Timoteo 6:14-16 – “Que guardes el mandamiento sin mácula ni reprensión, hasta 

la aparición de nuestro Señor Jesucristo: La cual a su tiempo mostrará el 

Bienaventurado y solo Poderoso, Rey de reyes, y Señor de señores. Quien sólo tiene 

inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha 

visto ni puede ver: al cual se la honra y el imperio sempiterno. Amén.” 

Juan 1:4 – “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.” 

Dios es la fuente de toda vida. 
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